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La evolución de la situación política 
francesa tiene un impacto directo 
en los acontecimientos del Estado 

español. El hecho de que las principales 
confederaciones obreras, la CGT y FO se 
negaran a participar en la Conferencia So-
cial a fines del año pasado y no firmaran 
después el Pacto de Responsabilidad (equi-
valente al pacto social) y se pronunciaran 
contra la ley Macron (verdadero plan de 
austeridad) es uno de los elementos clave 
de la situación política que la inmensa ma-
yoría de la prensa oculta. 

Estas centrales sindicales, junto con So-
lidaires (comparable a la CGT española) y 
la FSU (sindicato mayoritario en la ense-
ñanza) llaman a una jornada de huelga con 
manifestaciones, particularmente en París, 
el 9 de abril contra la ley Macron. Puede 
ser el punto de partida de la movilización 
general de uno de los proletariados más 
fuertes de Europa. La sección de la IV In-
ternacional en Francia, que con otros sec-
tores obreros construye el Partido Obrero 
Independiente, participa en la preparación 
de esta jornada a través de sus militantes, 
insertos en los sindicatos. 

La búsqueda de la clase obrera de su ac-
ción como clase se combina con la crisis 
institucional, único aspecto que –de ma-
nera extremadamente deformada– presen-
tan los medios de comunicación. Hay una 
crisis política abierta que sacude las ins-
tituciones del régimen de la V República 
y de todos los partidos. En las elecciones 
provinciales que se han desarrollado en dos 
vueltas el 22 y el 29 de marzo, al margen 
de la importancia de estas instituciones 
(equiparables a las diputaciones) lo que se 
juzgaba era la política seguida durante tres 
años por el gobierno Hollande. No olvi-
demos que el presidente Hollande intentó 
en un primer momento aparecer como una 
“esperanza” para la izquierda europea. Es 
importante por tanto señalar el resultado 
real de estas elecciones. 

Debacle del Partido Socialista
en el gobierno y abstención masiva

Repitámoslo, estas elecciones eran emi-
nentemente políticas. Lo que estaba en jue-
go era la aceptación o no de la política del 
Gobierno. La realidad, tanto en la primera 
como en la segunda vuelta (los porcentajes 
han sido prácticamente los mismos) es que 

la abstención ha alcanzado el 50%, y a ella 
se debe sumar un millón y medio de vo-
tos blancos y nulos. O sea, prácticamente 
el 53%. El partido del gobierno, el Partido 
Socialista, pierde la mitad de su electorado 
y casi la mitad de las provincias en las que 
gobernaba. Esta es la realidad por encima 
de los discursos de unos u otros. Pero no 
olvidemos que esta abstención se suma a 
la creciente abstención en todas las convo-
catorias electorales y tiene un carácter fun-
damentalmente obrero. según una encuesta 
del Instituto Ipsos el 64% de los obreros 
no fueron a votar, lo cual echa por el suelo 
la afirmación de que el voto obrero va a la 
extrema derecha representada por el Frente 
Nacional de Marine Le Pen.

Recomposición del voto de derechas
Al mismo tiempo hay un fenómeno de re-
composición del voto de derechas, con un 
crecimiento del Frente Nacional a expen-
sas de la UMP, el partido de Sarkozy, que 
ganando 10 puntos en porcentaje en rela-
ción con las últimas elecciones y con un 
crecimiento real sobre todo en el campo, 
a causa particularmente de la crisis econó-
mica, el endeudamiento del campesinado y 
el hundimiento de las fuerzas de la demo-
cracia cristiana. Paralelamente no hay un 
voto importante a lo que se podría llamar 
la extrema izquierda: el Frente de Izquier-
das, equivalente más o menos de IU, sigue 
una curva descendente, del 7-9% en es-
tas elecciones. Los trabajadores prefieren 
abstenerse. Por otro lado, el Partido de Iz-
quierda y el Partido Comunista, que consti-
tuyen ese frente, han asumido en el pasado 
responsabilidades gubernamentales. 

Son las dos caras principales de la mo-
neda. La crisis de las instituciones del ré-
gimen, de los partidos que lo sustentan, y 
por otro lado la búsqueda de la acción di-
recta de la clase a partir de los sectores más 
avanzados del movimiento obrero.

¿Y ahora?
Un régimen moribundo, un gobierno derro-
tado tras las elecciones provinciales. Pero a 
ese gobierno le quedan aún dos años para 
intentar aplicar las reformas que el capital 
le exige. Tarea muy dura…

La votación de este domingo solo es una 
expresión deformada del rechazo masivo 
de la política de este gobierno y de los que 

lo han precedido. Pero este gobierno es ante 
todo el gobierno de los patronos y del capi-
tal financiero y por lo tanto tiene que seguir 
atacando los derechos de los trabajadores.

Por su parte, los trabajadores, hayan vo-
tado el domingo o no, quieren vivir de su 
trabajo, tener los festivos libres, no quieren 
que desaparezcan las escuelas ni los hospi-
tales. En una palabra, quieren vivir. 

El pacto de responsabilidad y la ley Ma-
cron son el punto de partida de una ofen-
siva sin precedentes desde hace decenios 
contra las conquistas de los trabajadores. 

Los militantes, los sindicalistas, los tra-
bajadores preparan activamente la huelga 
general y la marcha a París del 9 de abril. 
La ven como el punto de partida central de 
una ofensiva para detener a este gobierno. 
Macron y Valls anuncian que van a “con-
tinuar y acelerar”. En esa situación, para 
los trabajadores franceses no queda otro 
camino más que la acción directa contra 
la política de este gobierno sometido a los 
intereses del capital financiero.

Esta cuestión, entre otras que se discuten 
en el movimiento obrero, figurará en el or-
den del día de la asamblea-debate nacional 
que se celebrará el 6 de junio en París a 
iniciativa del periódico Informations Ou-
vrières, que propone prepararla conjunta-
mente con militantes de orígenes y puntos 
de vista distintos, con el fin de que se abran 
camino las aspiraciones de la clase obrera.

Francia: el balance de las elecciones provinciales
y la preparación de la huelga del 9 de abril

Podéis descargar el boletín del CATP en 
http://catpblog.informacionobrera.org
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La Carta Semanal anterior partía de la es-
candalosa declaración de Obama declaran-
do que Venezuela era una amenaza para la 
seguridad de los Estados Unidos. Tan dis-
paratada que han sido cuestionadas en las 
propias filas del Partido Demócrata.

El caso es que tres días después, el 12 de 
marzo, el llamado Parlamento Europeo de-
batía y votaba una resolución que pretende 
alinear a los estados europeos con la agre-
sión del imperialismo norteamericano a la na-
ción venezolana. La resolución reúne en dos 
apretadas páginas todas las intoxicaciones 
difundidas por los medios de comunicación 
norteamericanos, presentando como ma-
nifestantes pacíficos e inocentes a los que 
se han levantado con todo tipo de violencia 
contra la voluntad manifestada por el pueblo 
venezolano en las urnas reiteradamente des-
de hace muchos años. 

Pide la liberación de los golpistas.
Osa pedir “al Gobierno venezolano que deje 

de perseguir y reprimir políticamente a la opo-
sición democrática y de violar las libertades de 
expresión y de manifestación, e insta a que se 
ponga fin a la censura de los medios de co-
municación”. Es decir, que el gobierno vene-
zolano renuncie a defender a su pueblo de los 
que salen a la calle con rifles, lanzagranadas 
y morteros, que sean libres e impunes las ca-
lumnias de los periódicos de la oligarquía. 

Y amenaza con “la posibilidad de que las 
nuevas protestas desemboquen en más ac-
tos violentos” y con no reconocer la legitimi-
dad de las próximas elecciones.

Esta resolución golpista fue presentada 
por los cuatro grupos principales del Parla-
mento Europeo: el grupo “popular”, el social-
demócrata, los liberales y los conservadores. 

Esto significa que firmaban la propuesta 
reaccionarios tan notorios como De Gran-
des, Iturgaiz y otros peperos, pero también 
ultranacionalistas españoles como los de 
UPyD, peneuvistas como Izaskun Bilbao e 
independentistas catalanes como Tremosa, 
todos igualmente retrógrados y serviles para 
con los Estados Unidos. 

Es normal, esa gente siguen apoyando a 
los golpistas manejados por la embajada de 

los Estados Unidos en Caracas como hizo 
Aznar en 2002. Lo que se pregunta uno es 
qué hacían con esas relaciones peligrosas 
Elena Valenciano y Ramón Jáuregui. Lo pri-
mero que viene a la mente es que el llamado 
Partido Socialista Europeo no tiene ninguna 
raíz en las clases obreras del continente, es 
un engendro que se ha creado para sostener 
las instituciones supranacionales de Bruse-
las y Fráncfort, contrarias a los pueblos de 
Europa. Pero con esas actuaciones mina la 
razón de ser del Partido Socialista, que sí tie-
ne su base fundamental en la clase trabaja-
dora y en la mayoría social de los pueblos del 
Estado español. Porque si los Estados Uni-
dos consiguen que triunfe su golpe contra la 
voluntad reiterada del pueblo de Venezuela, 
saquea sus hidrocarburos y arrasa las con-
quistas sociales, eso sería un golpe para los 
trabajadores y para la soberanía de los pue-
blos de todo el mundo, con repercusiones en 
particular en el Estado español. 

Tampoco podemos dejar de subrayar la 
posición del PNV y CiU. Las estrechas rela-
ciones de la burguesía vasca con la oligar-
quía venezolana pueden explicar ese voto, 
pero ello pone una vez más en evidencia que 
entre la soberanía nacional y el interés de la 
clase capitalista, el PNV y CiU siempre están 
por lo segundo, y manipulan las aspiraciones 
nacionales en beneficio del capital. 

Tanto es así que todas las derechas (PP y 
Ciudadanos con el apoyo de CiU) se unieron 
para que el Parlamento de Cataluña fuese 
pionero en esa ofensiva contra la soberanía 
del pueblo de Venezuela. El 6 de febrero la 
comisión de Acción Exterior de ese parla-
mento aprobó una resolución vergonzosa 
pidiendo que el gobierno Rajoy solicite al 
gobierno de Venezuela que garantice los 
derechos constitucionales de los “pacíficos” 
manifestantes que quieren derribar al gobier-
no elegido en las urnas. Con razón el eurodi-
putado Couso, de IU, mostró al Parlamento 
Europeo las armas largas y de guerra que uti-
lizan los supuestos pacíficos. Por eso ERC, 
con el apoyo de ICV-EUiA, propuso en el Par-
lamento catalán la condena de los intentos 
violentos de modificar los mandatos demo-

cráticos en Venezuela. Hay que decir que los 
diputados del PSC en ese caso, a diferencia 
de Valenciano y Jáuregui, se negaron a votar 
la propuesta de PP-Ciudadanos. 

¿Qué soberanía propugna CiU? ¿Quiere 
que Cataluña sea una colonia norteamerica-
na como lo que buscan los golpistas de Ca-
racas? No exageramos ni un pelo. Cuando 
Mas y Tremosa propugnan una “Cataluña en 
Europa” quieren decir exactamente eso: ha-
cer de Cataluña una zona franca en que las 
multinacionales norteamericanas hagan lo 
que quieran como en Kosovo, liberadas de 
las limitaciones que aún imponen el Estatu-
to de los Trabajadores o la Ley de Seguridad 
Social del Estado español, limitaciones que 
son conquistas de los trabajadores catala-
nes, madrileños, vascos, andaluces…).

Ahora bien, mientras el PP y Rajoy son 
beligerantes contra Venezuela y hacen cam-
paña al lado de los Estados Unidos y la UE, 
llama la atención lo callados que están aquí 
los que en el Parlamento Europeo o en el ca-
talán se niegan a votar el apoyo a los golpis-
tas, como IU, ICV, ERC, el PSC o Podemos. 
En vano puede buscarse en su web y su 
actividad algún tipo de apoyo a Venezuela. 
¿Temen perder votos por la campaña de la 
derecha? (A la juez Carmena, candidata de 
Ahora Madrid, le faltó tiempo para desme-
lenarse jurando que ella está a favor de los 
Estados Unidos y no comparte la posición de 
los eurodiputados de Podemos. Y el propio 
Iglesias quiso equilibrar su voto de Bruselas 
con una condena de la detención del alcalde 
de Caracas).

La defensa del pueblo de Venezuela es una 
necesidad imperativa para defender los dere-
chos de los trabajadores y la soberanía de los 
pueblos. Y el movimiento obrero del Estado 
español tiene una responsabilidad impor-
tante al respecto. Hay que seguir el camino 
de los importantes sectores del movimiento 
sindical norteamericano que han publicado 
la valiente declaración en defensa del pueblo 
venezolano de la que dimos cuenta en nues-
tro número anterior. Nos consta que algunos 
responsables sindicales proponen aquí hacer 
campaña en el mismo sentido. 

El movimiento obrero debe defender al pueblo de Venezuela
Algunos compañeros han señalado, con razón, que más allá 
del golpe propagandístico de Felipe González como peón 
de la ofensiva norteamericana contra Venezuela, lo impor-
tante es la posición que tomen y lo que hagan las organiza-

ciones de los trabajadores. Al fin y al cabo González es un 
ex dirigente que ahora se dedica a otras cosas y más bien 
habla como vocero de los intereses imperialistas. Aborda-
mos aquí algunos hechos para subsanar el problema. 


